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S A L A M A N C A 

PRIMERA CORRIDA DE FERIA.—DÍA 11 DE SEPTIEMBRE 

Con seis toros de la ganade r í a de D. Anastasio Mar t ín y las cuadrillas de Mazzantini, Bombita chico y 
Lagartijo chico Be celebró la primera corrida de feria. 

Lo desapacible de la tarde, que se p re sen tó lluviosa y con viento fuerte, deslució el espectáculo , resul
tando la entrada floja, á lo que t a m b i é n con t r ibuyó la mala opinión que se t en ía del ganado, por ser el más 
pequeño y desigual de los que se desencajonaron. 

Enmedio^de una l luvia torrencial se hizo el despejo, 3 á con t inuac ión salió el primer toro, calmánduse 
el agua. Era el animal cá rdeno , bragado, de poca presencia. 
Con escaso poder tomó cinco varas por un caballo, sin dar 
lugar a que los matadores se lucieran en quites. 

Bien pareado pasa á manos de Mazzantini, el cual, re
s in t iéndose de la herida ú l t ima y molestado por el aire, pa
sa brevemente, y aprovechando la primera ocasión entra á 
volapié y deja una estocada corta atravesada, que escupe 
el bicho. Entra de nuevo, después de dos pases m á s , y deja 
una estocada buena, que mata sin punt i l l a . (Aplausos.) 

El segundo, negro l is tón, bien armado. Tardeando toma 
cuatro varas, sin poder, matando dos jacos que dejan ase
sinar los piqueros y dando lugar á que Mazzantini hiciese 
un buen quite. 

Los chicos de Bombita petit parean pronto y bien; el es
pada se dirige al animal , que es tá aplomado, y después do 
breve faena, que hace peligrosa el aire, entra á volapié con 
bastante cuarteo y estando el toro desigualado; la estocada, 
por un ex t r año del animal, resu l tó contraria y ma tó ins
t a n t á n e a m e n t e . {Ovación y oreja.) 

Tercero, cá rdeno , bien armado y escurrido de carnes. 
De salida toma dos puyazos de refilón, y después de inter
venir los peones, con escánda lo del públ ico, toma con más 
poder que sus hermanos seis varas, dejando en el ruedo un 
caballo. 

Bombita chico escuchó palmas en los quites. 
A l segundo tercio llega el de Anastasio Mar t ín apurado 

de facultades, hac iéndose pesada la faena de los banderi
lleros. 

Lagartijo chico, después de mandar retirar la gente que 
bulle cerca del toro a p u r á n d o l e con los capotes, pasa con
fiado, á pesar del viento; y después de dos pases per abajo 
y uno ayudado entra muy bien á volapié , dejando media 
estocada en su sitio que mata ai toro. {Ovación y oreja.) 

Negro, bragado y astiblanco era el cuarto, que no negó 
el genio de sus hermanos, pues sin poder n i coraje tomó 
siete lancetazos á fuerza de acosarle los piqueros. 

Cortando el terreno llega á banderillas, y iN.azzantini, 
sin tratar de sacarlo de las tablas del 1, donde se deñende, 
pasa desconfiado sobre la mano derecha, dejando interve
nir al peonaje m á s de lo necesario. 

Cuarteando mucho señala Luis un pinchazo, y después 
de dar dos pases m á s , ayudado por Tomás , entra con «ma
las in tenciones» y deja media estocada perpendicular y de
lantera, que mata pronto. (Palmas.) 

E l quinto, negro l i s tón , astiblanco, con m á s tipo de to
ro que sus antecesores, pero con el mismo escaso poder y 
blandura, toma cinco varas por dos caballos. 

Descompuesto llega á banderillas, y Bombita chico, al di
rigirse á él, lo encuentra buscando defensa en los tablero^; 
trata Kicardo de levantarle la cabeza y no lo consigue; su
fre al igualar una arrancada de peligro, y después de una 
faena desconfiada y peligrosa por el viento, da un pinchazo 
sin soltar; luego uno hondo, inrenta el descabello, comple
tamente desconcertado, y al segundo intento toca la mé
dula. (Pitos.) 

Negro zaino era el ú l t imo , con tipo y cuerna de novillo. 
Huyéndose , toma á fuerza de acoso siete varas de mentir i 
j i l las , pues los de la vara no aprietan al inocente novillo. 

A instancias del público cogen los palos los matadores. 
Mazzantini entra bien al cuarteo y deja uno caído; Lagartijo chico deja uno bueno en la misma suerte, y 
Bombita chico, después de unas filigranas, quiebra, dejando medio par en su sitio (Palmas.) 

E l bicho, revoltoso é incierto, pasa á manos de Lagartijo chico, que, permitiendo la in te rvenc ión del peo
naje, da unos cuantos pases precipitados, aprovecha y á volapié deja media estocada buena, que al ahon
darse mata al infeliz novi l lo . 
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VISTA DB L A PLAZA AKTflB DE LA COBEIDA 

La corrida,ren reeumeD, resul tó sosa por el garsdo y por lo deeapacible de la tarde. Mazzantiui, apát ico 
YTesintiéndose de la herida. Ko debió haber toreado. 

Bombito chico, infatigable en quites y no tan bien romo se esperaba en la hora suprema. Layorii jo cAtCO, 
serio é inteligente, hizo^buena faena en su primer toro, y BUS estocadas, entrando bien á volapié, fueron lo 

único bueno de la tarde Bregan-
r " ' ^ • Ü É É É do, Tomás . Los picadores, ha

ciendo que picaban. 
La dirección de plaza, ind ig 

na de D. Luis. 
La presidencia, encoinemhulu 

al alcalde, bien. 

* * * 

SEGUNDA CORRIDA 

D Í A 12 

Aunque la tarde se presen tó 
mejor que la anterior, el públ i 
co, escamado por el mal resulta
do de las reses de Anastasio Mar
t ín , no acudió á ver los toros de 
la tierra que, procedentes de la 
vacada de D. Teodoro Valle, ve
cino de Salamanca, ven ían pre
cedidos de justa fama. 

Las cuadrillas de Mazzantini 
y Bombita chico estaban encarga
das de estoquearlos, y aunque 
pudieron quedar mejor por las 
condiciones del ganado, no q u i 
sieron ó no pudieron hacerlo. 

Bien presentados y de excelente l ámina la mayor parte, fueron los seis Valles, en general, noblotes y 
manejables, cumpliendo en todos los tercios como buenos, especialmente los lidiados en quinto y sexto 
lugar, ejemplares que por sí solos bastaban para acreditar la divisa. 

Mazzantini, en su primero, que era berrendo en negro, capirote y botinero, y que llegó á la muerte que-
dadote y buscando querencia, pasó desconfiado y con ex
cesivas precauciones, cuando lo que el animal pedía era 
que le empaparan con el trapo; i n t e n t ó tirarse por dos ve
ces en tablas, que era donde el toro pedía la muerte, y por 
advertencias de algunos ignorantes, ó por miedo á entrar 
donde pesan los toros, desis t ió , hac iéndolo luego en peores 
condiciones en los tercios del 1, cuarteando mucho, por lo 
que la media estocada, además de perpendicular, fué ten
denciosa. I n t e n t ó Li l is el descabello tres veces, y en vista 
de que no acertaba, el animal le hizo el favor de echarse á 
tierra, de donde el puntil lero lo levantó varias veces. (PrtZ 
mas í/^iíos.) A su segundo, colorado, bragado, ojo de per 
diz, y que con voluntad hab ía tomado cinco varas, de cas 
tigo la mayor parte por lo que api etaron Melones y Brazo 
fuerte, lo encon t ró aplomado, pero acudiendo al engaño con 
nobleza, á pesar de lo cual no r ema tó un pase de la faena 
de bailarín que hizo, y aprovechando la primera ocasión en 
que encontró cuadrado al bicho, en t ró bien á volapié con 
los terrenos cambiados, cobrando media estocada superior, que bas tó . {Palmas abundantes é inmerecidas, pues 
si bien la estocada fué buena por las inmejorables condiciones del toro y las facultades del diestro, la faena de mu

leta, que es donde se aprecia al torero, fué Íeteet<i1)le,) 
En su tercero, quinto de la tarde, hermoso an i 

mal de tipo veragüeño , berrendo en negro y corni 
corto, bravo y duro en el primer tercio, por lo que 
fué aplaudido el ganadero, que ocupaba un pajeo, 
D. Luis, sin aprovechar las excelencias de aquella 
breva, pasó desconfiado, sin empapar lo suficiente 
para recoger al animal, que ya se iba cansando de 
tanta percalina y de tanto castigo. Aprovechó t am
bién, como siempre, la primera ocasión, cual si le 
corriera prisa el concluir, y entrando con descomunal 
paso a t r á s , dejó media estocada peipendicular y de
lantera, con vistas al gollete; luego, cuando el ani-
mal3 casi desangrado, se sostenía por un milagro en 
pie, en t ró de nuevo como el que entra á matar un 
toro de car tón y dió un buen volapié con paso a t r á s ; 
intenta el descabello y acierta á la primera. 

Ea banderillas estuvo desgraciado, y dirigiendo y 
quitando, desconocido. 

Bombita chico, sin estar tan trabajador como el 

MAZZANTINI BBMATANDO UN QüITIt 

«LAQABTIJO CHICO» DBSPUÉB DE UNA BSToCADA 



«BOMBITA CHICO» PASá.NDO DE MOLETA 

día anterior quedó bifen, y aunque en su primero no se confió todo lo que el animal pedía , pues sin salirse 
de uu palmo de terreno acud ía bien á la muleta, no lo hizo del todo mal ; pero es censurable que se hiciera 
pesado con la faena, por consentir que los de la percalina descompusieran al animal. A l entrar lo hizo con 
coraje á volapié, que m a t ó sin pun t i l l a . 

En su segundo, negro zaino, veleto y de peor tipo que sus hermanos, de menos bravura y que llegó á la 
muerte con la cabeza descompuesta, permi t ió á la gente que capoteara por abajo, haciendo m á s difícil el 
arreglo, no pudiendo conseguir apoderarse del animal. E n t r ó á matar por sorpresa, porque el toro desarma
ba, y dejó una estocada corta buena, descabellando después al primer intento, á pulso, dejando clavado un 
palmo de estoque. {Palmas.) 

En el ú l t imo , hermoso ejemplar, colorado y ojo de perdiz, grande y hondo, se confió lo que debía , pa
sando valiente y fresco á dos pasos de ia cuna, como pedía aquella perita en dulce; y después de un p in
chazo, dió una estocada corta, que m a t ó sin punt i l la . {Palmas.) En quites, bien; poco afortunado en el coleo 
que hizo al toro segundo para librar á Arr iero, y 
muy bien poniendo banderillas á los toros quinto y 
sexto. 

Picando, se distinguieron Melones y Brazoftierte, 
que apretaron alguna vez. En banderillas, Tomás 
Mazzantini, An to l ín , Barquero y Recatero; y bregan
do, el imprescindible Tomás , aunque en ocasiones 
a b u s ó del trapo. La presidencia, precipitada en el 
segundo tercio; por lo d e m á s , bien. 

TERCERA CORRIDA.—DIA 13 

Con una buena entrada, pues el día se p resen tó 
esp léndido , se celebró la tercera corrida de feria con 
las cuadrillas de Bombita chico y Machaquito y reses 
de Colmenar, procedentes de la vacada de la viuda 
de López Navarro. 

L lamó la a tenc ión en esta corrida, que el burladero que la empresa h a b í a puesto á disposición de la 
prensa, se hallara ocupado por los individuos de la cuadrilla de Mazzantini, cuando una de las razones que 
h a b í a n dado para que los periodistas no ocuparan tal sitio, era que lo proh ib ía el Reglamento; razón que 
no nos convenció , pues vimos entre barreras y en un burladero que decía « J u n t a admin i s t r a t i va» , i n d i v i 
duos que nada t e n í a n que hacer en aquellos sitios. 

El ganado lidiado en esta corrida fué grande y bien criado, bastante bien colocado de defensas y volun
tario en el primer tercio; pero por efecto de la pés ima l idia que llevaron, todos ó casi todos, llegaron al se
gundo tercio descompuestos, por tanto capotazo inú t i l como sufrieron. E l ún ico que llegó manejable, fué el 
quinto; pero por la precipi tación del presidente, llegó muy entero. 

Bombita chico encon t ró á su primero algo descompuesto, por efecto de la mala l idia que l levó; pues tan
to en este toro como en los restantes, los peones no hicieron m á s que bul l i r de un lado para otro, recortan
do á ciencia y paciencia del impasible públ ico á los toros que, como todos los de Colmenar, piden la lidia 
por derecho. De primeras, sufrió el matador una colada seguida de un desarme, porque el animal buscaba 

la taleguilla, sin que 
- . esto impidiera que el 

muchacho pasase sere-
n ó , aunque bailando 
un poco. Dió un pase 
forzado de pecho, bue
no, y después de .un 
rato de duda, porque el 
animal se tapaba y des
armaba, en t ró estando 
desigualado, y dejó me
dia, estocada delantera 
y con tendencias, que 
bas tó . 

En e l tercero, un 
buen mozo, que había 
tomado con voluntad 
siete varas, sin que el 
castigo le hiciese bajar 
la cabeza, ejecutó una 

inteligente faena de muleta, compuesta de pases por abajo, que fué coreada por el público, y que á mi 
juicio, fué lo único bueno de la tarde. Dió un pinchazo y luego media estocada tendida, acabando con un 
descabello á pulso. {Palmas.) 

E n el quinto, hermoso animal, bravo y duro, pegajoso y codicioso, y que por la precipi tación del presi
dente, que se dejó guiar de unos ignorantes, no tomó m á s que tres varas, cuando pedía m á s , hizo una fae
na incalificable, pues el bicho acudía como ninguno y no era digno del metisaca bajo que sufrió, y que va
lió á BU asesino una pi ta muy merecida. 

E n quites estuvo trabajador, y dirigiendo, malo, pues los peones hicieron lo que quisieron, y en su se
gundo consint ió que Antol ín , capoteando por alto, anulase los efectos de su inteligente faena de pases bajos. 

Machaquito. He aquí las faenas del cordobés: 
E n su primero, que á pesar de su corpulencia y empuje en la ún ica vara que tomó , se declaró manso, 

contribuyendo no poco á ello él lío que se armó en el ruedo, el matador, completamente desconcertado, 

1 

CUABFA COBUIDA .—TOBOS DE ADALID 



porque el buey era de malas intenciones, pasó desconfiado, p inchó hondo una vez, dió media estocada ten
dida, saliendo desarmado, repi t ió con otra lo mismo y , hecho un lío, in t en tó el descabello sin estar el toro 
en condiciones; y después de varios achuchones, en t ró de nuevo á matar; y ¡por finí cuando ya las pacioi-
cias se hab ían agotado, y después de intentar otro descabello, dió en tablas del 4 una estocada caída que 
mató al bueyancón . 

En su segundo, grande y de poder, y que de spués de hacer una buena faena en varas, llegó á banderi
llas cortando el terreno, fué breve al pasar, y tirando la montera, se embrague tó de ta l forma, que salió re
botado y desarmado, dejando una estocada corta superior y terminando con un descabello á pulso. ( O m -
ción y oreja.) 

Eq el ú l t imo, á causa del barullo que se a rmó en la plaza, por culpa de unos salvajes que al negarse á 
banderillear los maestros, arrojaron botellas y otros proyectiles, Machaqmto hizo una faena detestable por 
perder la serenidad, esa cualidad tan necesaria á los buenos toreros; quiso despachar pionto, y t i rándose á 
los bajos, aprovechando revuelos, medias vueltas y otras cosas feas, dió ocho pinchazos malos, un metisaca 
ignominioso y una estocada corta pescuecera; sufrió varios desarmes, recibió un aviso, y después de ver ai 
toro caer varias veces y levantarlo el puntillero en veinte ocasiones, respiró fuerte al ver muerto á su ene
migo, víc t ima de un puntillazo que alevosamente le dieron desde el callejón. 

En quites, precipitado, y con ta l azoramiento, que en m á s de una ocasión salió de cualquier manera. 

* 

CUARTA CORRIDA.—DÍA 14 

Mazzantini, Lagartijo chico y Machaqiiito eran los encargados de acabar con las corridas de feria, lidiando 
seis toros de la ganader ía de Adalid. La plaza presentaba mejor golpe de vista que en días anteriores, ha
ciendo sonreír las taquillas. 

El ganado, grande, bravo y noble y no escaso de poder, fué el que mejor cumpl ió en todos los tercios, 
siendo tan mal lidiado como el de días anteriores y castigado de firme por los picadores, que, contra cos
tumbre, trabajaron bien; los toros cumplieron en varas, demostrando voluntad, llegaron un poco avisados 
á banderillas por los capotazos inút i les , y en la muerte fueron manejables y prontos; lo cual, aunque m u 
chos creen que es defecto, no lo es, pues precisamente es lo que piden los toreros buenos. 

El que rompió plaza era un toro negro zaino, cornigacho y de libras; salió contrario y rematando en los 
tableros, y á cambio de grandes caídas recibió cinco varas muy buenas de Chato y Melones, dando lugar á 
que Lagartijo chico y Machaquito demostraran voluntad. 

Entre Tomás y Leal le parearon con dificultad, porque el animal se quedaba; y el primero, al salir apu
rado la segunda vez cayó al suelo, l ibrándose de un percance gracias á la va lent ía de Chiquilín, que, de po
der á poder, hizo un quite magnífico, que le valió una ovación. 

A manos de Mazzantini llegó el animal muy apurado de facultades; pasó el matador con bastante des
confianza y despegándose , cuando lo que el animal pedía era que lo empaparan, y aprovechando, como 

' siempre, pues no trata 
más que de echar carne al 
suelo, e n t r ó á vo lap ié , 
cuarteando, y dió media 
estocada con tendencias. 

El segundo, del mismo 
pelo y cuerna que el ante
rior y de mucho peso, to 
mó con b l a n d u r a cmco 
varas, tres buenas de Mon-
talvo. Bien p a r e a d o por 
Chiquilín, pasó á manos de 
Lagartijo chico acudiendo; 
pasó Bafaeliyo de cerca al 
principio, se precipitó lue
go, abusando de los me
dios pases sin conseguir 
fijar al toro, que estaba al
go pronto, y después de 
hacerse pesado y consen
t i r la in te rvenc ión de to 
dos los capotes, en t ró bien 
á volapié, dejando un pin
chazo hondo y terminan
do con una estocada corta 
buena, entrando y saliendo como el arte manda. (Palmas y oreja.) E l muchacho, que es tá delicado, se 
acerca al estribo muy fatigado por lo duro de la faena. 

El tercer Adalid salió abanto, se fijó luego, y con poder y voluntad y recargando, tomó ocho varas bue
nas por dos caballos. Mazzantini en una caída de Salsoso coleó, siendo ovacionado. Se armó gran lío en el 
ruedo porque el animal pegaba de verdad. Mojíno y Braulio parean bien. Machaquito encon t ró al toro acu
diendo, pasó sereno sobre la derecha, aunque sin rematar los pases, y , entrando á volapié , señaló un p i n 
chazo en hueso; siguió pasando con menos tranquil idad, y después de otro pinchazo, en t ró de nuevo con co
raje, y e m b r a g u e t á n d o s e , cobró una estocada corta superior, de la que salió por la cara, por olvidarse, como 
siempre, de la mano izquierda y no hacer el quiebro de muleta. (Palmas.) 

El cuarto bicho, de menos poder que sus hermanos, tomó cinco varas, dos buenas del Chato y una su
perior de Eladio. Machaquito cogió los palos, s in duda para anular los efectos de las faenas de ayer, y mar
cando mucho la salida, quebró un par ca ído . 

Lagartijo chico, por quedársele el animal, prende uno caído. 

PA8BO DE LAS CUADRILLAS 



Mazzantini brinda la muerte del toro á una banda de mús ica portuguesa que ocupa el tendido, y que co
rresponde tocando la Marcha real. Encon t ró al bicho noblote, y después de tres pases de compromiso, entró 

á volapié como en sus buenos tiem
pos, dejando m e d i a estocada que 
bas tó . (Ovación y oreja, que t i r a á 
los portugueses.) 

El m^jor mozo de la corrida fué 
el quiato; tomó seis varas á cambio 
de un caballo y l l e g ó quedado á 
banderillas, siendo mal pareado por 
Zurdo y Mancheguito. 

Tapándose y defendiéndose lo en
contró Lagartijo chico, que, después 
de pasar medianamente, en t ró cuar
teando, y dió media estocada caída 
que m a t ó . 

De más libras que ninguno, y eso 
que t o d o s t e n í a n muchas, fué el 
sexto. 

Con poder y voluntad tomó siete 
varas y m a t ó dos caballos. 

Machaquito cogió de nuevo los 
palos y cuar teó medio par malo. Pa-
taterillo, después de prepararse el to
ro como él sabe, prendió uno bueno 

al cuarteo, y luego uno pasado al revuelo de un capote. Machaquito citó al toro, que estaba manejable, y 
sentado en el estribo dió un pase avudado; se precipi tó luego, y t e rminó la corrida después de un pinchazo 
hondo, cun media estocada, entrando con fatigas y saliendo achuchado por dormir la mano del engaño; des
cabelló al primer intento. 

En resumen: la corrida fué buena en cuanto al ganado. 
Los matadores no quedaron á la altura que con aquellos toros se podía esperar; parec ían sólo dispuestos 

á concluir pronto, y no vimos en toda la tarde una faena de muleta. 
Mazzantini, dirigiendo, mal , pues permi t ió que se abusara del percal demasiado. 
Bregando, Tomás y Chiquitín. Picando, Chato, Malones y Eladio. 

ANTONIO EIBOT, Limoncillo (1). 
(INSTANTÁNEAS B E ÍÍÚÑEZ) 

¡MACHAQUITO» ENTBANDO L MATAB 

A L M K R Í A 
D í a 2 2 de Agosto .—Toros de Clemente; espadas: Quinito y Algabeño. E l ganado resul tó , en general, 

pequeño y tan escaso de poder como de edad, cumpliendo con alguna voluntad en el primer tercio y llegando 
manejable á los d e m á s . 

Quinito empleó en el primero una faena muy oportuna é inteligente, para media estocada buena y otra lo 
mismo, entrando á ley las dos veces. (Palmas.') 

Muleteó aceptablemente al tercero, rece tándole media estocada atravesadilla. 
Dió fia del quinto, mediantes un trasteo bueno y una estocada ladeada. (Ovación y oreja.) 
Fué muy ovacionado al cambiar magistralmente un par de banderillas en el turo sexto; con el capote y 

en quites, trabajador y oportuno. 
Algabeño despachó al segundo, después de pasarlo con va len t í a y a d o r n á n d o s e , con una buena estocada, 

entrando con agallas y saliendo rebotado. (Ovación y oreja.) 
Pasó regularmente al cuarto y se deshizo de él con una estocada baja. (Palmas.) 
En el sexto, empleó una faena de r e l u m b r ó n para media estocada buena y un descabello al cuarto sopapo. 
D í a 23.—Con toros de Arribas y los espadas Quinito, Algabeño y Montes, se efectuó la anunciada para 

ese día. E l ganado resu l tó bueno, aunque no satisfizo por completo. 
Quinito pasó bien de muleta al primero, a t izándole dos pinchazos en lo alto, media estocada regular

mente puesta, y un descabelto al cuarto golpe. (Silencio.) 
Tras teó con inteligencia al cuarto y lo despenó con media estocada buena y una honda. (Palmas y oreja.) 
Algabeño, mule teó con desconfianza al segundo, que le achuchó en el pase de tanteo, y echándose fue

ra, at izó una estocada tendida. (Palmas y oreja.) En el quinto, estuvo valiente con la muleta y r ema tó con 
media estocada trasera. (Palmas.) Banderilleando por compromiso al ú l t imo toro quedó regularmente, siendo 
aplaudido por haber evitado que llegase á mayores la bronca originada por negarse Quinito á banderi
llear, como el público pedía . 

Montes t ras teó con habilidad al tercero, p inchó bien dos veces y acabó con media estocada descolgada. 
(Palmas.) En el sexto hizo una faena aceptable, precursora de una estocada bien puesta, que ahorró tra
bajo al punt i l lero. (Muchas palmas.) 

En quites y brega, fueron muy aplaudidos los tres matadores, sobre todo por el que hicieron á Granito 
de Oro en una caída de compromiso. 

Picando, Molina; los d e m á s , cumplieron; la presidencia acertada y la tarde, desagradable. 

E A M Í R E Z . 

(1) Con gran sorpresa he visto que el revis tero de un p e r i ó d i c o local se firma lo mismo que yo, j - como tal casual idad ha 
dado l u g a r a diferentes interpretaciones, hag-o constar que, seg-ún c o n f e s i ó n de mi digno c o m p a ñ e r o y tocayo, é l u s a el L i m o n 
cillo bace dos meses, mientras que yo lo pongo a l pie de mis malas revis tas hace bastantes a ñ o s . 

Y en cua ' to á competencia, s i malas lenguas dicen por ahí que la tengo, como asegura el otro Limonci l lo , crea que no me 
e n g r í e tal o p i n i ó n , porque en este p a í s , donde la p o l í t i c a y la tauromaquia e s t á n al alcance de cualquiera , todos somos compe
tentes mientras no se demuestre lo contrario. 



S A N S E B A S T I Á N 

QUINTA CORRIDA.—24 DE AGOSTO 

Fuentes, Conejifo y Bombita chico debían en tendérse las con seis buenos mozos de Miura; pero no pmlu'n-
do torear todavía Antonio de Dios, la empresa, lejos de buscar sustituto, quiso y consiguió, á satisfacción 
de los aficionados, que los otros dos espadas, que aqu í son los que con más s impat ías cuentan, se encarga
ran de la corrida. 

Excusado es decir que con este cartel, con un tiempo cubierto, pero muy bueno, y con el anuncio de que 
el Rey presenciar ía la fiesta, la an imac ión era extraordinaria y la entrada superior.. 

A las cuatro en punto, y sin esperar al Jefe del Estado siquiera un cuarto de hora, como demanda la 
cortesía y respeto, se ordenó hacer el despejo, y acto seguido salieron las cuadrillas, que fueron acogidas con 
grandes aplausos. 

El primer Miura, llamado Sereno, era chorreado en verdugo, largucho, feo y ancho de cuna. Malagueño 
lo rece rta entre pitos y el bicho queda ya muy resentido de las patas, como lo demostró al aceptar, b r i n 
cando raramente, unos Janees de Fuentes. 

Cuando se acercaba á los picadores, entraron en el palco el Rey, el Pr ínc ipe y su hermano D. Jenaro á 
los acordes de la Marcba real, y el públ ico, en pie, t r ibu tó al joven Monarca una cariñosa ovación. 

A todo esto el biebo reculaba ante los caballos, y ú n i c a m e n t e llegó á tomar, á regañadientes y sintiendo 
el castigo, las varas indispensables para no chamuscar la divisa verdinegra, matando un caballo. 

Malagueño y Cuco parean aceptablemente, y Fuentes, de morado y oro, tras el saludo de rúbr ica al presi
dente, brinda elocuentemente á S. M . , que corresponde por el momento con palmas. 

Comienza Antonio con unos cuantos pases de los suyos; pero el bicho distingue el bulto y le proporciona 
una colada, que cambia la faena de parada en movida. Cuadra, y después de pinchar el diestro por alargar 
la gaita el toro, aqué l se arranca derecho, y sale empujado al dar media estocada muy requetebuena, que 
mató «al galope». {Muchaspalmas y regalo regio, consistente en un gran alfiler.) 

Segundo, Morisco, negro mulato y gacho dé cuerna; remata en tablas tras la percalina, y arranca de cuajo 
un estribo. 

Bombita chico lo espera en muy buen terreno, y lo veroniquea parado y con «ángel», ganando n u t r i 
das palmas. 

El toro, poderosillo y con voluntad, proporcionó buenos latigazos á los de aupa, estando siempre muy 
bien al quite ambos matadores, que no perdieron ocasión de adornarse. (Palmas.) 

Bombita chico, al terminar una larga, se quedó á dos dedos de los pitones . . . y de la enfermer ía . 
Arriero y Zurito picaron con deseos, sufriendo el primero en una caída un desvanecimiento m o m e n t á n e o . 
Morenito y Barquero parean como pueden, pero no mal, y el miureño salta al foso tras Antol ín , propor

cionando sustos. 
Bombita chico, de azul y oro, brinda al Rey; y yendo al toro, lo pasa solo y valiente, y á un tiempo arrea 

un pinchazo. Sigue muleteando en tablas con alguna inteligencia, se t i ra en corto, el toro se arranca y sale 
Ricardito trompicado y suspendido por la manga al dar una estocada hasta la mano, que hizo morder el 
polvo al toro. (Ovación y regalo.) 

Tercero, Yiborillo, negro mulato, meano, cornigacho, astifino y buen mozo; salió cuando Bombita chico 
recogía palmas y sombreros, recor tándole Ricardo tres veces con la mar de vista. Acude bien, pero sin ex
cederse, á los montados, y los espadas se portan en los quites. Quedaron tres caballos. 

Gonzalito y Pataterillo clavan tres pares entre palmas, y Fuentes brinda al Pr ínc ipe de Asturias. 
El bicharraco, Miura, legít imo, busca que es un primor y se defiende en tablas, alargando el pescuezo. 

Antonio trastea con decisión y sufre varias tarascadas con gran serenidad. Se quiere tirar, teniendo el bicho 
á la querencia de dos caballos, y junto á la puerta de arrastre, sin salida posible; pero comprende eu error 
y mejora el terreno. Después de pinchar en buen sitio^ colocó media estocada perpendicular y contraria, 
que mató al ladrón entre grandes aplausos. 

Cuarto, Desertor, negro bragado, lucero, corniveleto y coliblanco, bonito toro; destrozó de salida un po
tro y atizó un testarazo á Gacha, que estuvo un rato filosofando entre barreras. Se crece m á s cuanto mayor 
es el lío, y con bravura y codicia se durmió en algunas varas, despenando tres jacos. 

Antol ín y Barquero estuvieron decididos. 
El toro comenzaba á desertar y á ponerse guasón , derrotando y estirando m á s de lo debido el acordeón. 

Bombita chico lo torea fresco en tablas, tratando de bajarle la cabeza; y t i rándose con pies, sale embrocado 
al colocar una estocada atravesadilla, que le permit ió descabellar á la primera. [Muchas palmas.) 

Quinto, Troyano, negro bragao, buen mozo y corniblanco, acudió bien á los caballos y mató un jaco. 
Malagueño y Cuco parean con prudencia y tal, cuando comenzaba á llover. 
Fuentes lo t ras teó con cierta desconfianza, y echándose fuera p inchó dos veces en no mal sitio, acertan

do acto seguido con media estocada bien puesta. (Palmas.) 
Sexto, Lucenllo, cárdeno bragao, l istón, abierto, bizco y astillado del izquierdo; peleó con gran nobleza 

y bravura, finiquitando tres caballos. Bombita chico lo torea con gracia. Fuentes lo corre por derecho, R i 
cardo lo abanica ceñ idamen te y Fuentes toca el testuz. (E l delirio.) 

Bombita chico cambia un gran par. Fuentes, después de una preparac ión inteligente sin que ¿d toro acu
da, arroja la montera y clava t a m b i é n al cambio un par bueno, consintiendo tan cerca y dando tan escasa 
salida, que recibió un puntacillo leve en el escroto. (Ovación á los dos.) 

Bombita chico hace una preciosa faena, pincha tres veces y descabella, escuchando palmas nutridas. 
RrceuMEN.—Los toros gustaron mucho, sobresaliendo por su bravura el cuarto y por su nobleza el sexto. 

A la hora de la muerte ofrecieron dificultades, que hicieron m á s meritoria la labor de los espadas. 
Los picadores regulares, quedando mejor Zurito y Carriles. Los banderilleros, medianos. 
L^s espadas estuvieron acertados en quites, incansables bregando y en la muerte quedaron muy bi ' n. 
La presidencia, bien. La corrida de primera y el público muy complacido. 
El Rey ap laudía muchos lances de la l idia, demostrando su entusiasmo por la fiesta nacional. 

« 



CORRIDA EXTRAORDINARIA. —31 DE AGOSTO 

R e s e ñ a d e d i c a d a á D . J o s é A r a n a , c o n m o t i v o de s u d e s p e d i d a . 

Dos toros de Carriquir i rejoneados por Ledesma y Grané y muertos por Mazzantinito; seis toros del Sal
t i l l o , estoqueados por Bombita chico y Machaquito, y a d e m á s una gran rifa de billetes de Navidad ha sido el 
postrer cartel que como empresario de esta plaza taurina ha presentado el Sr. Arana, que traspasa el nego
cio á la Sociedad «Fomento de San Sebas t ián» . 

Agradó de ta l modo esta combinac ión , que llegó á cotizarse el papel á una altura que para sí la quisiera 
el del Gobierno. 

Más fácil de ser admirado que descrito era el pintoresco y abigarrado aspecto que presentaba el circo, 
ocupado por un gent ío f r anco-españo l , movido del mismo entusiasmo por nuestra castiza fiesta. E l tiempo 
se adornó c^n sus mejores galas para despedir dignamente á quien nunca esca t imó sus .favores. 

Ledesma y Grané estuvieron bastante remolones y poco acertados, quedando mejor el primero, que ganó 
palmas. Ambos sacaron heridas las jacas, y el segundo estuvo á punto de ser estrellado contra la valla por 
desbocársele su jaca, que iba vendada. 

Nuestros toreros se armaron un lío, demostrando que no saben preparar los toros para esta suerte. 
Mazzantinito despachó al primero de media estocada mala y un descabello (pitos), y al segundo, de media 

tendida, t i r ándose en corto y queriendo. (Muchas palmas.) Lanceó paradito al segundo, oyendo palmas. 
E l ginado de Saltillo, que fué noble, hizo en general buena pelea, si se atiende á que la camada de lidia 

de este año ha resultado muy deficiente. Salvo el primero, fueron de escasa represen tac ión y quedaron en
cima, en cuanto á bravura, primero, tercero y quinto. 

He a q u í sus señas : Primero, Espartero, cas taño claro, corna lón , astillado del izquierdo. Segundo, Mojmo, 
negro, corto y cornigacho. Tercero, Cantío, negro entrepelado y bien puesto. Cuarto, Greñudo, negro mula
to, bajo y adelantado de cuerna. Quinto, Torrecillo, cá rdeno muy oscuro, cariavacado, abierto y mogón del 
derecho; y sexto. Consejero, negro lombardo, meano, astifino y muy bien armado. 

Los picadores no estuvieron mal, quedando mejor Arr iero. 
Los banderilleros se portaron como buenos, sin distingos. 
Bombita chico, de grana y oro, estuvo incans ible bregando y superior en quites, alguno de los cuales no 

desdeñara el propio Salvador. Se adornó cuanto le fué posible y pareó él solo al toro quinto con medio par 
al cambio, uno muy bueno en la misma forma, y otro al cuarteo t a m b i é n bueno. (Muchísimas palmas.) 

Tras teó al primero con su peculiar va len t ía , sufriendo alguna que otra colada por descubrirse, peio lue
go se repuso. P inchó en buen sitio, y el toro, que estaba, algo reparado de la vista, se receló un poco, lo 
cual fué causa de que Ricardo entrara sin confiarse, para colocar media estocada baja. (División de opiniones.) 

A su segundo lo pasó desacertadamente, pero con exagerada temeridad, y á fuerza de abusar de la tíá-
mula, desconcer tó bastante al bicho. Dejó media estocada tendenciosa y contraria, que fué ahondando. 
Llevóselo á los tableros, se sen tó á su lado y descabelló á la segunda. {Palmas.) 

A su ú l t imo le propinó menos pases, pero m á s inteligentes, y entrando como se debe, atizó una estocada 
hasta la mano, que á pesar de estar algo caída , le valió una merecida ovación y la oreja. 

Machaquito bul ló menos, pero estuvo bueno en la brega y quites, ado rnándose bastante y ganando pal
mas abundantes. 

A su primero lo pasó desde cerca, pero con movimiento y ayuda de la gente. Sufrió una arrancada al 
herir, y no pasó nada. T i rándose desde lejos, pero en derechura, dió una estocada completa, siendo engan
chado y derribado ante la cara, sin que nada le sucediera porque se d i s tanc ió a r r a s t r ándose , y sobre todo 
por el capote de Bombita chico, que hizo un quite magnífico. (Ooación á los dos.) 

A su segundo, que b r indó á un palco, lo pasó con relativa brevedad y acierto, concediéndole los pases 
por abajo que pedía el astado; y en cuanto cuad ró , se acostó en la cuna y salió con fatigas, dejando una 
soberbia estocada que hizo cisco al toro. (Ovación y regalo.) 

En su ú l t imo ya no me gus tó , pues a d e m á s de pasar indebidamente con la derecha, estuvo desconfiado 
y no pa ró los pies. Con eí pincho, en t ró desde lejos y con descarado pasito a t r á s , para clavar media estoca
da tendida, y otra honda exactamente igua l . 

E l pueblo soberano pidió un toro de gracia. E l presidente consu l tó con el empresario, que aceedió gus
toso á ta l deseo. E l públ ico , puesto en pie, aprovechó esta oportunidad para ovacionar sincera y car iñosa
mente al veterano D. José Arana, que al saludar se mos t ró emocionado. 

Como los picadores se h a b í a n retirado, hubo necesidad de llamarlos, p r e s e n t á n d o s e al cabo de la rguís i 
mo rato Arr iero y el reserva. Se dió suelta á un Carr iquir i , feo y basto, pero gordito, que fué muy bien p i 
cado por Arr iero . (Muchas palmas.) 

Pareado por Barquero y Anto l ín , lo m a t ó el banderillero Morenito, ayudado por todos, de un sablazo en 
el aire y una estocada a t r avesad í s ima que asomaba por la t r ipa, después de pasarlo con gran jinda y com
pleto desconocimiento del asunto. 

La concurrencia lo tomó á choteo, y el presidente, en connivencia con la misma, le concedió la oreja. 
EPÍLOGO.—Nada puedo decir de D. José Arana que sea desconocido de los lectores, pues hace bien pocos 

n ú m e r o s lo r e t r a tó fielmente D. Ginés Carr ión , al dar cuenta de su estancia en esta capital. 
Durante cerca de treinta años , ha hecho desfilar por nuestra plaza los colosos de la tauromaquia moder

na; ha dado an imac ión y vida al verano donostiarra, haciendo célebres sus corridas; á él debe la fiesta na
cional en arraigo en esta provincia y en el Sur de Francia; él ha tenido, como empresario y como part icu
lar, rasgos que todos han elogiado, y él, por todas estas razones y su trato franco y amable^ se ha granjea
do popularidad y generales s i m p a t í a s . 

Este año, ú l t i m o de su ges t ión , ha presentado corridas de primera, cuyo resultado ha superado en m u 
cho á las de Bilbao. 

A l darle la enhorabuena por la ovac ión elocuente y e spon tánea que tanto le h a b r á satisfecho, desea que 
se reproduzca muchas veces en el proscenio del real coliseo, 

F B E N Á N CANO. 



pema y fiestas en Lunares 
DURANTE LOS DÍAS 2 1 , 28, 2 9 / 30 Y 31 DE AGOSTO DE 1902 

PASEO DIB LINA BE JOS Y JABDINES DE SA«TA MABGABTTA 

Decir aquí que la feria de Linares debía ser una de las mejores de Andaluc ía , es tanto como pretender 
enseñar al obispo el credo. De propios y ex t r años es tan conocida la gran importancia de esta rica y populo
sa ciudad, como es conocida t a m b i é n (y á esta feria me remito) el poco in te rés que por ella sienten los que 
por vir tud de mandato popular e s t á n obligados á presentarla, siquiera sea en los cdías grandes», con toda 
la lucida y valiosa «ropa que eu sus arcas guarda» . La Comisión de festejos ha padecido este año el conoci
do sueño'de los bienaven
turarlos. Nada nuevo han 
creado. Todo ha sido viejo 
y vulgar, á excepción del 
alumbrado del paseo, que 
aunque brillante, no era 
también cosa del otro jue
ves. En ñn , todo como si 
viviésemos en V i l l a - A b u 
rrida, 

¿No les ha servido de 
estímulo á esos señores el 
hojear en esta época del 
año los periódicos i lus t ra 
dos? ¿No han visto en 
ellos, y gracias al veraz 
procedimiento del fotogra
bado, el s innúmero de b r i 
llantes y ar t ís t icos e l e 
mentos que cada pueblo 
ha nresentado para en
grandecer sus ferias y sus 
tiestas?; Pues si los han 
visto, ¿cómo en nuestra 
feria no se han muerto 
esos señores de . . . risa? 

Confieso con pena que 
el alcalde de Linares, m i 
antiguo y m u y querido 
amigo D. Juan López Mendoza, me ha dado un gran chasco en la presente feria. ¿Cómo iba yo á presumir 
nunca que D. Juan López Mendc za, que ha llegado á la alcaldía «con grandes poderes», con la vir i l idad que 
le dan sus prestigios, su juventud y su posición independiente, no iba á echar el resto por este pueblo donde 
nació, con motivo de sus ferias? Eesumiendo, amables lectores: que en esto de los festejos, y desde que leí 
ex «feísimo» programa de las fiestas (en su parte litográfica ¿eh?', me declaré completamente «a tor to la io» . 

Lo hermoso de la feria ha sido 
ver, y lo digo lleno de entusias
mo, todo el pueblo en la calle; y 
esto sí que ha sido un n ú m e r o 
que, sin estar en el programa , ha 
resultado animado y brillante. 
Por calles, por paseos, por todas 
partes y á todas horas se veían 
verdaderas oleadas de gente de 
todas las clases sociales, forman
do con su multicolor manera de 
vestir y con su «bul le-bul le» el 
cuadro m á s hermoso y pintores
co. E l número de personas que 
nos ha visitado en estos días ha 
sido m u y superior á todos los 
cálculos. Los trenes «botijos» tu
vieron que arribar á .Linares con 
doble t racción porque cada tren 
conducía m á s de 1.500 personas, 

m y esto venía como brillante «su
perávit» á la an imación de ¡.'nues
tra casa». 

* * 
C o r r i d a d e l d í a 28.—Seis Miuras, con Lagarti j i l lo en sus t i tuc ión de Lagartijo chico, y Quiniio. 
Primer toro. Besvala, negro mulato, bragado, apretado de cuerna y un buen tipo de toro. Toma cuatro 

varas á toda ley, con sus correspondientes batacazos, y mata un caballo. Obligado, toma otra. En quites, 
bien los espadas; Besvala se hizo un tuno y apurados se vieron Americano y Maera chico al colocarle dos pa
res y medio, sin lucimiento por el estado picaro del animal. Entra en funciones Lagarti j i l lo y nos demues
tra en los primeros pases qu^ sabe andar entre los Miuras, pues estando el toro muy reservón lo agarró bien 
con la muleta, a r r imándose mucho y l levándose á Besvala como un borrego tras el trapo rojo. Cuadrado e l 

E L VA SEO 



VIAJEKOH DBL PETMEB TEBN «BOTIJO» 

bicho le da Antonio una estocada caída y perpendicular, por lo que el toro no dobla. E l de Granada quiere 
apuntil larlo y no puede, y loe chicos «del margen» empiezan con los mareos de ordenanza para acostar al 
toro, que al fin lo hace, y acierta el punti l lero á la primera. (Palmas merecidas á Antonio.) 

Segundo, Pinzorrito, negro l is tón, meano, corto y abierto de cuerna y jovenzuelo. Rale corretoncillo, y 
Quinito le para los pies con unas verónicos pasables, pero de compás abierto. E l tori l lo se mueve con volun
tad en la suerte de varas. Total: cinco varas, cuatro caídas y una bestia para el arrastre. Quinito se luce 
mucho en dos quites. Sale Crespo por delante y cuelga un par, de sobaquillo, de los de «olé con olé», y pe 
aplaude mucho al muchacho. Aquí el tor i l lo se acuerda de la familia, y á la media vuelta y al revuelo de un 
capote le ponen e n t r e o í susodicho y Frasqui dos pares y medio. E l bichejo estaba pés imo, pero Quinito es
tuvo como . . . ive rán ustedesl Cuatro pases naturales, varias coladas, m á s pases sin otro t í tu lo que el del 

miedo m á s injusto y 
hac iéndolo todo á la 
distancia de unos diez 
metros próximamente 
para tirarse iá paso de 
banderillas! y dar una 
estocada «bajuna» pa
ra entregarlo al punti
llero, que acierta á la 
primara. 

Tercero, Conejero, 
negro m o r c i l l o , cho
rreado, meano, braga
do, cuernos «como la 
nieve», cara de vaca y 
con u n físico menos 
que regtllar. Sale con 
muchas patas y Quini
to «se las quiebra» con 
a'le, acabando con una 
larga de las elegantes, 
que es premiada con 
aplausos. La fiera to
ma l a primera puya 
con va len t í a , dando un 
gran revolcón; toma 
con precauciones tres 
m á s , da otro tumbo y 

mata un jaco, pero las tres ú l t imas con peones por ambos lados de Ja cámara . Los diestros, bien en los qui
tes. Conejero llega á banderillas convertido en manso, y pasando las de Caín, entre Mancheguito y Pastoret 
le colocan tres pares en cinco «t iempos», como la mús ica . Antonio "Moreno viene con ganas de trabajar y 
hace, á fuerza de va l en t í a , que un manso como Conejero acuda bien al trapo; como que Logart i j i l lo ee lo 
me t í a en la mi smí s ima cara. Cuadrado el bicho, se t i ra en corto Antonio y da media estocada contraria de 
las valientes. No cae el toro, y previos dos pases le suelta un sopapo hasta lo encarnado. {Ovación.) 

Cuarto, Chocolatero, negro lombardo, aljío chorreado, ojalado, bien lucido de pitones, bizco del derecho, 
un bonito animal y un buen toro además . Para que todo sea completo, diré que hasta los picadores estuvie
ron valientes, y picando como 
he visto pocas veces; sobre 
todo Pino, que fué ovaciona
do en varias ocasiones. Cho
colatero, después de l impiar 
el ruedo, t o m ó nueve varas 
(dos de refilón) con coraje, 
con poder, á toda ley, crecién
dose al castigo y dando seis 
porretazos despampanantes; 
m a t ó un jaco. Los matadores, 
muy bien en los quites. Los 
rehileteros pudieron l u c i r s e 
"con el toro y dejaron Crespo 
y Americano dos pares y me
dio al cuarteo, y uno de fren
te el primero, que se aplau
dieron mucho. J o a q u í n quie
re completar la l id ia de Cho
colatero en la forma tan bue
na que hasta a q u í y hace una faena de esas de primera: pases de todas las escuelas taurómacas,!; artística
mente ejecutados, en la misma cara del bicho; y para remate una gran estocada. {Ovación y oreja.) 

Quinto, Dora í to , colorado, ojinegro, bien puesto y astiblanco. Este toro a rmó la de San Quin t ín al des
encajonarlo, y durante una hora no dejó de pegar á bueyes, jaulas y d e m á s artefactos que encontró á su 
paso; y al l í debió dejarse toda la va len t ía que t en ía en el cuerpo, por lo que ustedes leerán «acto seguido». 
Quinito lo lancea con dos verónicas y una larga. {Aplausos.^ Dora i ío entra en harina por vez primera y se 
sale sólito de la suerte, y Quinito tiene que recogerlo porque se quiere i r «del mundo» . Luego toma otras 
dos varas, rodeado de todo el coro, y deja algo estropeados á dos arres. Después . .-. un «pequeño» diluvio 
que nos puso «verdes». La l idia se suspend ió , y pasado el aguacero npide el público que banderilleen los 
matadoresll á aquel toro tan mansurron. Ante aquella demos t rac ión de Jos «intel igentes», me l í mis húme
das cuarti l las y . . . á casita con la mojadura, no sin ver antes á J o a q u í n con un par de las de lujo desafian
do de m i l modos á Doraito, y és te sin darse por entendido. Luego me dijeron que Mancheguito y Pastoret le 

F E R I A DE GANADrS 



üusieron dos y medio pares á la media yuelta y que el morucho siguió cimpertérr i to». Lagarti j i l lo me ase
guran que valientemente se fué al manso y lo despachó de un pinchazo y una estocada perpendicular y 
atravesada. Pastoret acierta á la primera. 

Sexto. Valiente fin de corrida nos proporciona Lonareo, de pelo negro^ algo entrepelado por la cara, lom
bardo bragado, l istón y con unos tres añi tos y camino de cuatro nada m á s , digan lo que quieran los «ter
mómetros». Pues, señor, que con toda esta reseña se declaia Lonareo buey solemnís imo. Acosado con m á s 
fe que un «sacamantecas» acosa á un pobre contribuyente, tomó dos varas y ma tó un caballo. El presiiiou 
te sale al fin de su «apoteosis» y saca el pañuelo rojo; y á fuerza de fuerzas sólo le clavan dos palos que no 
arden. Así pasa á manos de Quinifo (useñor presidentell), el que, previa faena deslucida por la mansedum
bre del bicho, lo despena con media estocada delantera y una ladeada. E l puntillero, á la primera. 

KKSTTMBN.—Los toros . . . iay ü . Eduardo de mi vida! ¿A cómo se los han pagado á usted? Cuando sepa 
el precio hablaré de ellos; es decir, de los cinco, porque del corrido en cuarto lugar, ó sea Chocolatero, aun
que haya costado «un chavo» ó un mi l lón , fué un toro bravo, duro, pegajoso, etc., etc.; vamos, un buen to

ro. Los pjimero y segundo, 
nada más que pasaderilloe: 

, los demás , llagarlo!, ilagartol 
' " . y ¡lagarto! 

Lagart i j i l lo , muy valiente 
toda la tarde en todo. Qninito, 
raaliíúino, cobarde, alocado, 
en el segundo; aichit uperior 
en el cuarto, toreando y ma
tando; en el sexto . . . nada, 
cualquier cosa. ¡Fué el toro 
tan malo! Los piqueros, bien 
tidoB pn el cuarto, sobresa
liendo Pino; en los d e m á s to 
ros, coij miedo al principio, y 
cuando oouocieron «las fieras» 
las pegaron hasta en el rabo. 
De los banderilleros, Ame
ricano y Crespo. No se me o l 
vida el par de sobaquillo que 
puso el ú l t imo. La presiden
cia, mal . La entrada, regular. 
Caballos, 12. 

TOBOS DE ,MIUEA « * * 

N o v i l l a d a d e l 29.—Seis novillosMe la Sra. Marquesa deCú l l a r , con Alvaradito y Chico de la Blusa. 
Primero, Cisquero, berrendo en negro, l is tón, bien puesto de todo. Con voluntad y poder acomete seis 

veces á la caballería, y en la segunda le dejan clavado el palo en la misma paleta, y mata un caballo. ¡Buen 
principio de semana, pues el tor i l lo se creció al sentir el hierro y acabó la l idia en los medios, bravamente! 

Le pusieron dos pares y medio pronto, pero malamente, y pasó á manos de Alvarado, que queriendo l u 
cirse con aquel tor i l lo tan 
bravo, hace todo lo que pue 
de, dando algunos pases de^ 
efecto, y otros echándose el 
toro encima, y una estocada 
algo caída que da fin de Cis
quero. 

Segundo. Se llama Basilis
co, era negro meano, gordís i 
mo, fino, con m á s cuernos . . . 
que ¿quién diré yo? En fin, 
con muchís inos c u e r n o s y 
«con nada más» que unos ca
torce a ñ o s p r ó x i m a m e n t e . 
Pues después de tanto, nos 
resulta el tora/o un soberaní
simo manso. El Dr. Corral y 
Mairá, que preside la corrida, 
manda foguear al paquider
mo; los muchachos se ven y 
se desean para ponerle dos 
medios pares, una fría y otra 
caliente, y K N TAT, ESTADO 
suena el clarín de la muerte. 
El públ ico, improvisándose 
orfeón, entona al presidente 
una «sinfonía» qne quita el 
sueño. Chico de la Blusa va á 
quitarse de encima á aquella m o n t a ñ a , y no es para relatar cómo la m a t ó . La mar de torpezas y pinchazos, 
y sin saber dar un golletazo al revuelo de un capote. A l fin arrastraron á Basilisco. iGracias á Dios! 

Tercero, Juanillo de nombre, ensabanado en cárdeno , caribello y bien criado. Toma cuatro varas, derr i 
ba en tres y mata^un jaco, ü n peón es cogido y volteado, sin m á s consecuencias que un ligero varetaro. 
Banderillean nuestro paisano Antonio Torres, Ramitos, y Alvaradito chico. E l primero brinda á los moreno» 

VAQUEEOS DE OÚLLAB 



y después de alegrar al toro y salir en falso dos veces con «mucho aquel», coloca un gran par de frente, que 
n i pintado. E l público ovaciona justamente á Ramitos, pide que toque la mús ica y és ta lo hace. Pone medio 
par Alvaradito ahico, y Bamiton brinda otro par al empresario, va en busca de Juanillo y le deja otro par de 
frente, con todo el arte y la sal del mundo, por lo que el chico recibe un regalo del Sr, Vázquez y una ova
ción de esas de día grande. iMuy reque teb ién , Ramitosl Ahí va m i sincero y entusiasta aplauso. Alvaradito 
brinda, creo que al Sr. Pel lón, y nos hace una faena buena, pues el toro estaba para ello, y atiza una gran 
estocada, cayendo el toro sin punt i l la . {Ovación y oreja.) 

Cuarto, Palomito, jabonero, con pocas carnes, veleto, astifino y con tipo de vaca. E l animalucho es bra
vo y tiene deseos, pero no 
puede con el rabo. Toma cua
tro pinchazos de los varilar
gueros. Alvaradito, que va re
cogiendo aplausos, siente el 
c l a r ín , coge las banderillas 
sin decir «oste n i moste» y se 
va á la «espantable» fiera; in
tenta el quiebro, no lo consi
gue, y las coloca al cuarteo. 
Alvaradito met ió «toda la za
pati l la» con ta l suerte, y sólo 
le es perdonable por el deseo 
que t en ía de agradar. La cho-
t i l l a recibe de los chicos otros 
dos pares. Chico de la Blusa 
hace una faena pesada, sin 
inteligencia y con mucho ba
ru l lo , para dos pinchazos y 
una estocada en tablas; y pa
ra mayor dolor, el puntillero, 
á la cuarta. 

Quinto, Armaito, berrendo 
en cárdeno , capirote, botine
ro, lucero y con hechuras de 
toro de casta. Cuatro veces 
entra á los piqueros, derriba 

en tres y mata un penco. E l torete llega á banderillas defendiéndose , y con fatigas le cuelgan muy mal dos 
pares y medio. Alvaradito \ a á matar, previo brindis á los del sol. A los primeros pases se le cnelsi Armaito, 
lo agarra, lo voltea, y sale el diestro cojeando, pero pronto supimos que afortunadamente no fué cosa de 
cuidado; el hombre, con la cogida se «achara» y no hace nada á derechas, y de cuatro pinchazos y un me-
tisaca afrentoso consigue que se eche el toro; el punt i l lero, la primera. 

Sexto, Berguero, berrendo en negro, capirote, botinero, aparejado, apretado de armas y muy bien criado. 
Se arrima cinco veces sin voluntad, pues lo acosan Jos piqueros, y mata un caballo. Tres pares y medio de 
pinchos, regularcitamente puestos, le clavan los chicos. E l toro llegó completamente huido á manos de 
Chico de la Blusa, y és te quiere acabar pronto con el animal; y con tres pases naturales da un pinchazo y 
luego una estocada, con lo que el toro se acuesta. 

RRSÜMBN.—De los novillos que ha presentado la Marquesa de Cúllar , cinco han sido de l á m i n a irrepro
chable y muy bien criados; el primero fué bueno, el segundo, mans í s imo , y el tercero y los d e m á s cumplie
ron con el cartel; es decir, como desecho de tienta y cerrado. ¿Pre tenden algunos aficionados que establezca 
odiosas comparaciones entre la corrida de Miura y la novillada? iPues no puede n i debe ser, amables ami-
gosl Resumiendo, pues: que la Marquesa ha cumplido con lo ofrecido en el cartel, sintiendo no poder decir 
lo mismo del Sr. Miura , porque no ha cumplido con el suyo, ¡sea por lo que seal 

Los diestros: Alvaradito, muy afortunado en dos toros, con ganas de agradar y haciendo algunas cosas 
meritorias. Chico de la Blusa es la primera vez que le he visto torear y no le he podido apreciar nada que 
denuncie al buen torero; quizás en otra ocasión pueda decir lo contrario, y lo celebraré mucho. Los picado
res, valientes . . . con los cobardes, y el «héroe» de la tarde, el s impát ico Ramitos. La entrada, mediana; 
caballos, ocho. E l presidente . . . en el palco. 

ANTONIO LÓPEZ M A Z A . 
(INSTANTÁNEAS DE A. l.ÓPBZ ISAAC) 

NOVILLOS DE L A MABQUE8A DE CÚLLAE 

N O V I L L A D A S E N C A R A B A N C H E L 

21 de Septiembre.—La corrida efectuada ese día en aquella plaza satisfizo á los que la presenciaron. El 
ganado dió bastante juego; Serenito quedó muy bien en todo, lo mismo que su compañero Templaíto. Los 
dos fueron muy ovacionados. 

j ){a 28.—Los novillos de Róznelo resultaron flojos. Serenito estuvo valiente y aceptable; Carbonero 
mos t ró tantos deseos como poca inteligencia para torear. Los d e m á s estuvieron muy trabajadores; la pre
sidencia acertada, y la entrada buena. 



L I S B O A 

Corrida efectuada en Campo Pequeño el 20 de Julio. 

BENEFICIO DE TORRES BRANCO 

'Iones Branco, el'aplaudido banderillero por tugués , que en este día celebró su ñes ta art ís t ica, debió 
quedar completamente satisfecho con el resultado pecuniario, pues vió la plaza casi llena. 

La corrida, que se efectuó solamente con los mejores elementos nacionales, es verdad estuvo animada 
y el públ ico salió satisfecbo; pero mejor hubiera sido que el 
beneficiado dejase aparte ciertos prejuicios que no t i tnen ra
zón de ser y presentara t a m b i é n un buen espada en el cartel, 
pues su fiesta resu l ta r ía sin duda a ú n m á s animada y brillan
te, y con ta l proceder sólo mereciera el aplauso de los buenos 
aficionados y de los inteligentes. 

E l buen resultado de la corrida lo debe Torres Branco en 
parte al ganado que se lidió, perteneciente á las ganader ías 
de los Sres. Ferreira J o r d á n y José Rodríguez Vaz Monteiro, 
dando éste los toros para la l idia montada y aquél para la del 
peonaje. 

Los del Sr. Vaz Monteiro puede decirse que cumplieron 
todos bien, sobresaliendo el noveno; de los del Sr, Ferreira 
J o r d á n salieron tres buenos, no pareciendo los tres restantes 
hermanos de aquél los . 

Sin embargo, principalmente en los tiempos que corren, 
siete buenos por tres malos es ya una proporción bastante re
gular y ventajosa en una corrida, y por eso enviamos nues
tra felicitación á los ganaderos. 

Es justo decir t a m b i é n que los del Sr. Ferreira J o r d á n es
taban mejor presentados, aunque los del Sr. Vaz Monteiro tu
viesen m á s corpulencia. 

La l idia á caballo fué confiada á los artistas J o a q u í n Alves 
y Simoes Serra, y á los s impát icos aficionados José Casimiro, 
José Mascarenhas, Antonio Bellard y Albano Custodio, el 
primero de los cuales fué anunciado á ú l t ima bora, después 
d« fijarse los carteles. 

Alves y Serra l idiaron juntos el toro que abrió plaza, es
tando ambos muy trabajadores y haciendo la lidia muy varia
da. Alves ejecutó una faena magnídca , que fué justamente 
apreciada y premiada con muchos aplausos; Serra, aunque 
toreó menos, estuvo t a m b i é n correcto, compartiendo las pa l 
mas con su compañero . 

De los aficionados, citaremos en primer t é i m i n o á José Ca-
bimiro, que se por tó brillantemente en el toro cuarto, demos
t r ándonos que sigue progresando en el arte de Marialva. En 
su trabajo hubo mucho bueno que registrar y el público así 
lo comprendió, e n t u s i a s m á n d o s e de verdad y dedicando al 
terminar la l idia una ovación justa y calurosa al novel 
torero.] 

Los d e m á s , no consiguieron excederse; con todo, recibieron 
aplausos en algunos lances felices. 

El toreo de á pie fué confiado por el beneficiado á Cala-
Laga, Theodoro, Silvestre, Saldanha, Carlos Gonc/alvee y 
Tomás da Rocha; incorporándose en el grupo el practicante 
Luciano Moreira, y faltando, con permiso, José Martins. 

Torres Branco, en su fiesta, no pudo bri l lar como fuera su 
deseo, pues los toros con que hubo de e n t e n d é r s e l a s - q u i n t o y s é p t i m o - f u e r o n precisamente loa má» or
dinarios; sin embargo, clavó algunos pares buenos, citando con arte y rematando con lucimiento. En la 
brega ocupó el segundo lugar. 

( De la 
rEL i>E LA (IOWKIDÁ 
•Litografía de Portugal» ) 
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Silvestre fué quien^sobresal ió entre todos. A la salida del tercero agar ró un par superior al quiebro, re
cibiendo al toro con los pies metidos dentro de un soml raro de copa alta y colocando enseguida dos pares 
m á s al cuarteo, que fueron aplaudidos. 

Theodoro ' !puso¿dos pa
res buenos al seguudo 

Toreando de capa, mos
t ró mucbos deseos, pero no 
logró entusiasmarnos. 

En cambio, estuvo su
perior en la brega, y ho}', 
en este género de trabajo, 
no tiene quien le iguale 
entre sus compañeros por
tugueses. E l público en va 
rias ocasiones le aplaudió y 
con razón. 

Rocha, tres pares de mé
r i to en el décimo. 

Calabaza, ¡Saldanha y 
Carlos Gongalves, regulares 
y nada m á s . 

Luciano Moreira dió un 
buen salto de garrocha en 
el octavo. Con los palos, 
c lavó un par en el sexto y 
dos en el décimo. 
i- De los mozos de forca- LAS COBTESÍAS 

i 

1. S ILVESTBE CALABA g A E L XBBOEB TOBO 
2. OABLOS GONOA.LVE3 BN B L TRBOBBO 

3. JOSÉ CASmiBO BK E L CUAETO 
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Toaaas BBA.NOO EN SL TOBO QUINTO 

do, Tressura en el décimo, en el cual ejecutó una valiente 
pega de espaldas; hizo además dos buenas de frente, que, 
como aquél la , fueron muy aplaudidas. 

La dirección, regular. 
A la corrida asist ió tí. M . el Rey. 

E l beneficiado fué muy obse
quiado por sus amigos y admira
dores, recibiendo gran n ú m e r o de 
llores y regalos de valor. 

En fin, una buena tarde para 
Torres Braaco, que satisfecho ha

b rá quedado con las 
las pruebas de afecto y 
s impat ía que ha recibi
do , y confirman e l 
aprecio que de su t r a 
bajo hacen los buenos 
aficionados lusitanos, 
y t ambién para el p ú 
blico, que ha tenido 
ocasión de presenciar 
una buena corrida y 
aplaudir, tributando 
cariñoso homenaje á 
uno de sus artistas pre
dilectos. 

CABLOS ABREU. 
(INST. DE FERNANDO VIKQAB.) 

F I G U E R A S 

Corrid.a, efectizad-a el 2^ d.e -Agrosto, 
No sé cómo hay quien se atreva á dar fiestas taurinas en la capital ampurdanesa fuera de las fiestas de 

la Cruz, en Mayo, que es cuando dicha población celebra su fiesta mayor. 
Con motivo de la feria de San Bar tolomé, la empresa de la nueva plaza de Barcelona quedóse cor» esta 

plaza para organizar una corrida de toros. . ; 
Adquirió seis toros del ganadero san luqueño Sr. Otaolaurruchi y con t ra tó á los diestros Angel García 

Padilla y Diego Rodas, Morenito de Algeciras. 
Esta combinación hubiera proporcionado beneficios si el Sr. Mart ínez la da en Barcelona. 
Privados de espectáculo taurino en la capital del Principado, á Figueras nos trasladamos numerosos 

aficionados y no pocos de los que tenemos la misión de informar al público. . 
Para dar conocimiento á mis lectores del resultado de esta corrida me valdré de los apuntes de u n com

pañero. Los toros, aunque algo dusiguales, no estaban mal de «'.arnés, y en cuanto á bravura, cumplieron 
bien. Tomaron 30 varas, dieron 15 caídas y mataron siete caballos. En banderillas y muerte no ofrecieron 
dificultades, permitiendo que los toreros se lucieran. 

Padi l la .—Trasteó á su primero de cerca y parando, logrando así apoderarse de su enemigo, que estaba 
incierto y descompuesto. Hiriendo desmejoró algo. Sin meterse atizó un pinchazo y sin estrecharse soltó 
una estocada algo contraria y tendenciosa, que mato, escuchando palmas. 

A l tercero lo t ras teó t ambién con valent ía , y tras breve faena dió, entrando bien, una buena «stocada, 
que bastó para que rodase el toro y Angel oyera una ovación y se le concediera la oreja. 

En el quinto ya estuvo más movido y despegado muleteando, menos decidido al herir. Dió dos estocadas, 
una corta y otra m á s honda, las dos tendenciosas y descabelló. Oyó palmas. En quites, valiente y aplaudi
do; banderilleando, desgraciado. 

Morenito de Algeciras toreaba por primera vez en Figueras, y se ganó en buena l id el cartei en esta plaza. 
Su primer toro llegó manso á la muerte y buscando la huida. Diego procuró recogerle, y lo consiguió con 
una bonita faena de muleta, precursora de un pinchazo en lo alto, del que salió el bicho huyendo y saltando 
la valla. Vuelto al ruedo, le atizó Morenito una estocada en lo alto, algo ida, de la que salió el bicho como 
la vez anterior, muriendo en el cal lejón. 

La muerte del cuarto toro la hr indó el buen torero de Algeciras al conocido aficionado de Barcelona don 
Lorenzo Uraga. Diego Rodas estuvo magistral en todo su trabajo. Desde cerca, parado, muy ceñido y con 
arte, hizo una faena de muleta muy buena, que coronó con una estocada superior, hasta la e m p u ñ a d u r a , 
dejándose caer desde la misma cuna con gran valent ía . {Ovación y oreja.) Fué la faena de la tarde. 

A l que cerró plaza lo toreó bien y con inteligencia y le propinó una estocada muy buena, llegando con la 
mano al morrillo del cornúpe to . 

En los quites y brega escuvo activo y trabajador, siendo aplaudido. 
Las cuadrillas, cumplieron; los servicios, buenos!. 
EL público . . . unos pocos franceses y nosotros. JUAN FRANCO DEL RÍO. 



La s impá t i ca esposa de nuestro querido amigo 
D. Alfredo Erebo, conocido industr ia l vallisoletano, 
ha dado á luz el día 19 de Septiembre pasado una 
hermosa n iña , á la que han bautizado con el nombre 
de Luisa, siendo padrinos el afamado matador de 
toros Luis Mazzantini y su distinguida esposa. 

Damos la enhorabuena á los apreciables p a p á s de 
la criatura, y deseamos para és ta todo género de fe
licidades en lo porvenir. 

B a d a j o z . — G O R B I D A S DK FRHIA.—15 de Agosto. 
—Toros de Pérez de la Concha; espadas: Lagar t i j i l lo , 
Velasco y Pepehillo. 

E l ganado dió bastante juego, sobresaliendo los 
toros segundo y quinto. 

Lagart i j i l lo quedó mal en el primero, y menos que 
mediano en el cuarto. Pepehillo, que su s t i t uyó á Sa-
leri , no pasó de regular en el segundo y aceptable en 
el quinto. Fé l ix Velasco, mal en el tercero y no me
jor en el ú l t i m o . 

Los tres espadas trabajaron con deseos toda la 
tarde; pero . . . la corrida nos abur r ió á m á s no 
poder, 

— D í a 16.—Seis toros de Campos Váre la para l idia 
ordinaria, y dos de Palha para ser rejoneados. Mata
dores; Lagar t i j i l lo , Quinito, Velasco y Muyano chico. 

E l ganado de Campos resul tó manso del todo; los 
bueyes corridos en cuarto y quinto lugares fueron 
fogueados, y los d e m á s se salvaron milagrosamente 
del tos tón ignominioso. Los de Palha, cumplieron. 

Manuel Casimiro, el popular rejoneador portu
gués , toreó superiormente y fué ovacionado en las 
varias suertes que r e m a t ó con la m a e s t r í a en él 
acostumbrada. 

Moyano chico despachó como un valiente al prime
ro de los rejoneados, y el segundo, que llegó en muy 
malas condiciones á la muerte, por consejo de Qui
nito y orden del presidente fué retirado al corral, en 
medio de ruidosas protestas del públ ico . 

Lagart i j i l lo hizo lo que debía con el tercero, ga
n á n d o s e una ovación, y estuvo bien en el sexto. 

Quinito, superior en el cuarto y aceptable en el 
t imo, siendo en ambos ovacionado. 

Velasco, muy valiente y acertado en el quinto y 
breve en el octavo. A l entrar á herir por segunda 
vez, un cafre le arroja u n cacharro que se rompe en 
la frente de Fél ix , p roduciéndole una herida. 

Velasco y Quinito banderillearon regularmente al 
sexto. 

Los tres espadas fueron aplaudidos en quites. 
Los demás , trabajadores. 
— D í a 17.—Las reses de Palha no se distinguie

ron por su bravura, aunque mostraron poder. 
Manuel Casimiro rejoneó con la habilidad, valoré 

inteligencia de siempre, los toros primero y último, 
que despachó Moyano chico. 

Quinito, bien en el segundo y desconcertado com
pletamente en el quinto. Pepehillo medianejo en el 
tercero y nada m á s que voluntarioso en el sexto. 
Velasco, regular en el cuarto y bien en el séptimo. 

Como se ve, las corridas celebradas este año en la 
antigua Pax Augusta, han resultado sosas por de
más .—PBIMOEKS. 

Nuestro querido amigo y compañero Mariano Pre 
sencio, colaborador literario de SÍ>L Y SOMBKA en 
Valladol id, sufre en estos momentos el horrible pe
sar causado por la pérd ida de su a m a n t í s i m o herma
no D. J u l i á n , que falleció en la capital castellana el 
día 20 del pasado Septiembre. 

Sabe el amigo Presencio c u á n t o se le estima en 
esta casa, y que con él compartimos el dolor que 
aflige á su atribulada familia, á la vez que deseamos 
para el alma del finado la eterna paz de que los jus
tos gozan. 

G r a n a d a 2 8 (22,50).—Toros Nand ín , mansos; 
tres fogueados; caballos, seis. Rerre, regular; Cam-
pitos, valiente; Lagart i j i l lo chico, super ior ís imo; he
rida seis cen t íme t ros cabeza porrazo barrera: grave. 
— R o n B i G o . 

Agente exclusivo eü la Rcp.a Mexicana: Yaieulin del Pine, Espalda de ks Gallos, 3, México ^ i m i * 

Agente exclusivo en el Perú: L A JOYA L I T B E A R I A de J . Boix Ferrer, Portal de Botone
ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 

Agente exclusivo en Lisboa, 8ra. Viuda de Nery, Rúa do Príncipe, 122, Tabaquería. 

se deyuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 

ÜMwVTftdoi %QÍOS l o i dtwboi da p r o p l i d a d a r l í a l i c a y l l k t r a r i » . ImprtnU dt SOL T SOMBRA. 


